
(1 1 cuartos). VIÎÎilNMS 15 DE E>’EDO DE 183G. Niim. 16.

EL
k : h

ESTE PERIÒDICO SALE LOS DOMINGOS, MARTES Y VIERNES.

PRECIOS
MIDSID

Por un mc3 
Per Lri's i<i. 
Pur id. 
Pur uii auo.

F.N

la. r>
Si­
se.

i3o.

Scsiiaci'ibn rn tai librerías siguienlet; en Madri<l 
talali: en Ali¡eciras., <loii .Antonio Sierra: en /iluoy, 
íiilOao, Irurciu: Darb<t\lrOy Lalit: cu Cádiz, Ilortu 
Fvaijoo: eii Cúccrcs , Admiiiistracioti de Loterias :
Francisco Oliva : cii Grn/iíidn . San/.: n\ Gitadnliijiira, B.ii¡;orr¡: 
Fi-oiitera , Dueño en Jaén  , viuda de Jaaret : en Lerít

n Gihrallad, don R. L. Uqipt-r ; cu Huesca, Rcslaccion del Boletiu oficial : cu Jerez de la
e 'rida, líoix : oa L eon  , Furuaiidrí ; en L o groñ o , Ruia , en Lugo  , P inol, i-n J I u r c ia  , Bioiedito , en M<‘daga, 

Qiiincuci-sen M ahnn, don Pablo BcUran, iti-l coim-ndo: M u u rresa , Trullas: en M a n za n a res, don laiis Pallares: en O viedo , Longorria-: cu Or<Orense, Gómez

La RcHlaccion se halla establecida cu la calle del Barco, uiiin. atí .-luc-vo, cuarto enti-.-su-lo. Lai carias, rccliimaciooes, y demás advertencias, se dirigirán á la 
Redacción del Nacional, ailvirlicndo cjiie no se recibirju  los pliegos ó cartas ijnc no lleguen Raucas de porte.

PRECIOS EN LAS
paovinciAS.

Por nn mes i8 rs. 
Por 1res id. 5o. 
Por seis id. ICO. 
Por un año 196.

O C U R R E N aA S  DE BARCELONA.

El íí y  el 5 fiieroa asesiuados en las cárceles de los 
incspu(;nab]es fuertes de la Ciudadela, Atarazanas y  de 
las Onialetas, todos lus presos por delitos de estado: se­
gún parte del segundo cabo de Cataluña el señor A lva ­
res, este doloroso y  liorreiido atentado fue producido, ya 
]K>r Jas atrocidades inauditas (|ue los facciosos están co- 
metieudo en varios puntos del Principado, de que hici­
mos mención en el mimen) anterior, y  ya por instiga­
ciones secretas de los enemigos de nuestras libertades. 
Nosotros couvenlraos en la csactitud de estos dos moti­
vos, empero estamos muy lejos de pensar que estos ha­
yan sido los únicos que piovoc.iran un acto latí coutra- 
río á la civilización y  cordura del pueblo barcelonés, co­
mo ageno de sus lilantropicos seatimieutos. Hay otro 
motivo, y  es el que acumuló los annbustíbles que pren­
dieron fuego al agitados lus que el señorAlvarez indica 
á cuyo <is¡)Ccto, semejaute al de la nefanda cabeza de Me­
dusa , se desarrollo el horible menstruo del terror, de la 
cruelilad y  de la muerte mas es^iantusa. Esplauemos este 
hecho.

I-J señor Presidente del consejo de 'señores ministros 
dijo sabia y  oportunamciile en el Estamento popular, 
„que del pueblo español se hacia lo que se quería, cuan­
do el estaba seguro desque no le engaña el gobierno.,, 
¿siemlu esto una verdad proverbial d e  la docilidad y con- 
fianza del pueblo ¿cómo mientras el mismo señor Presi­
dente acaba de recibir el testimonio mtts lisongero de 
esta verdad j>or la Provincia de Gerona, es desmentida 
en el pueblo mas morigerado e ilustrado de España? 
¿Cómo esplicar la aparente contradicción de que cuando 
U  representación nacional pone una confianza absoluta 
en su gobierno, en Barcelona, en la culta y  desgraciada 
Barcelona, sus autoridades adoradas, son de.'uidas, des­
preciadas las leyes y asaltados los fuertes para asesinar 
inhumanamente a los detenidos cu ellos por delitos po­
líticos? La i-espuesla á nnesti'u modo de ver es obvia y  
zencilla. Porque no se hace justicia. Este es el motivo 
que irritando los ánimos, ensoberbeciendo las pasiones, 
bu hecho que estas se desplegaran de un modo brutal al 
presentarse un motivo cohonestante de su barberismo. 
ú i, esta ha sido y  sola esta la causa motriz de la catás­
trofe que todos deploramos, y  que quiera Dios no sea el 
precursor terrible de otras semejantes, como aconteció 
medio año hace cou olm  de la misma naturaleza!

Según se nos dice, las mas de las desgraciadas vícti­
mas hace dos años que estaban presos, sin que se supie­
ra nada de sus causas. ¿Quien tiene la culpa de esta mo­
rosidad? Añádase á esto lo siguiente.

dias. Que los valientes cliapelgorris fieramente asesina 
dos esteu todavia por vengar. Seriamos eternos si qui 
sieramos referir todos los grandes criminales por cuyos 
delitos clama lu justicia, sin que esta sea salisíecba.

En mayo de 54 levantamos también la voz contra la 
lenidad que aquel ministerio de odiosa y  triste memoria 
usaba con ios reos de estado. Vaticinamos sus efectos 
sino ola en esta parte el clamor general. Tan vano como 
ignorante en materias do gobierno, despreció los conse­
jos del mas puro patriotismo, y  el Nacional fufe impu 
deutemente muerto en el oriente de su carrera patrió­
tica y brillante. Empero cayo la máscara del poder de 
estos farsantes, y  los hechos los han confundido entre 
el número de los pedantes ; y  esto fuera nada sitio fue­
ra á costa de mil víctimas. Mas corramos ua velo á tales 
escesos.

Ei tiempo y  los hombres cambiaron , y  confiados co­
mo los primeros eu el celo y  amor al pais del Presiden­
te del consejo de señores ministros, esperamos que cum 
plienduse debidamente la promesa que nos hace el pa­
pel oficial, de que se ha impreso á la acción de la jus­
ticia una marcha rápida y  pronta, no veremos reprodu­
cidas esas escandalosas escenas que desacreditan la ii 
noble y  la mas santa de las causas. Y  asi, damos fin 
estas penosas observaciones, clamando por justicia y  por 
justicia seca y  pronta contra los grandes crimínales, sea 
cual fuere la bandera que tremolen e' invoquen; contra 
esos á la par ingratos y  malvados, que seducen á los in­
cautos y  seocilloe, dignos de toda nuestra consideración.

Habiau visto que algunos presos fueron absur. 
cou desprecio de los datos del proceso, y  del clamor 
la Opinión pública que los condenaba. Que no ten 
electo alguno los gritos del ilustre conde de las Navas, 
del patriota Mantilla y del decidido señor Rufino Car­
rasco, que en el Estamento levantaron contra Ja imjm- 
nidad de los conspiradores y contra la eternidad de Jas 
causas de los delitos de lesa nación. Ven  que mientras 
e l señor Mendizabal no duerme ni come para acudir at 
despacho de los negocios, los jueces se dnermen en sus 
poltronas al tratarse de encausar facciosos. Saben que la 
cuchilla de la ley tantas veces invocada, todavia está 
virgen con los grandes reos nacionales. Advierten que 
aun no ha pagado en las aras de la ley sus injusticias 
y  atrocidades, ninguno que lleve faja o toga, por mas 
que en esta infausta década Jos haya habido mas san­
guinarios que Mario, y  mas injustos que Apio. Que ei 
compañero de Jos asesinatos del execrable conde de I‘ls- 
paua el ex-rcgenle Oñate se esta paseando ]>or Jas calles 
de Madrid, y  viviendo tranquilamente i  costa de los hi­
jos, cuyos padres martirizo en la ciudadela de Barcelo­
na, lio es llamado á dar cuentra de sus nefandas injus­
ticias. Que el rebelde conde de Negri este preso dos años 
hace en las cárceles de Valladolid, sin que aquellos jue­
ces se tomen la j>ena de examinar la causa que á gritos

Eide su cabeza. Que el verdugo de Granada el señor 
Qinpana, este en aquellas cárceles sin que llegue el 

suspirado dia de hacerle dar cuenta de sus tropelías. 
Que el renegado y  ambicioso Bages este preso en las 
cárceles de Madrid , cuando debia haber acabado sus

r 'W h a l l

D e  los isbusas en la  ad/n¡nistracion de la  le y .

se «fieade a ) origen de'Ias leyes, se ve que es tan 
antiguo como la sociedad misma y  si se mira á su esencia, 
se eacueutran eoosiguadot ea  ella los principales intere­
ses de los asociados.

Los hombres, pues, investidos de 1* autoridad de 
jueces, uo son mas que unos ciudadanos encargados de 

administraciou de ia ley responsables ante ella mis­
ma de sus omisiunei e' injusticias: por consiguiente, seria 
de desear que estuviesen dotados de virtudes y  aun 
exentos de pasíones,poi'que de el fallo que han de pronun­
ciar sobre la aplicación del depósito sagrado que se les 
confia, depende á veces la felicidad de ios individuos ó 
la ruina del Estado; peco la condición humaDa no lia es­
tablecido escepcioiies j  una larga y  dolorosa esperiencia 
tiene acreditado el mal u.so que los hombres hau hecho 
en todas épocas de la facultad de juzgar á sus semejan­
tes. Las paginas de la liisluria civil de las naciones, se 
hallan manchadas cou frecuentes hechos que comprue- 

ta verdad terrible. ¿ Y  por que no se hau de casti- 
eon mano fuerte las arbitrariedades, las «misiones ó 

los abusos en materia tan delicada? El hombre que co­
nociendo ia ley , la quebranta, que encargado de admi­
nistrarla no la observa; ¿no es mas delinciieule que el 
que comete un delito ignorando acaso la fuerza de su 
culpabilidad? ü ii acto de injusticia de p.arte de uu ma­
gistrado, es un uilrage directo á la sociedad, es uii gol­
pe que conmueve el grande edificio y  por cousigaienle 
al perpetrador de este crimen , debiera juzgársele reo de 
lesa nación e' imponerle una pena superior á las marca­
das para los delitos comunes. Este es el dique que de­
be oponerse á los torrentes del poder, estableciendo la 
balanza de la equidad, parte esencial de la justicia.

Bajo la iiiQueacia de un gobierno despótico, las ar­
bitrariedades, las violencias y  tod.o genero de injusticias 
([uedan cubiertas con el velo de un silencio teuebroso: 
citUar y  sentir es todo lo que puede hacer el pueblo 
oprimiilo mientras no se halla con fuerzas para sacudir 
el yogo de tan ominoso envilecimiento. Pero cuan­
do al abrigo de instituciones liberales camina por la sen­
da del progreso, cuando jwr medio de la imprenta garan­
tía cierta de su libertad, pueden denunciarse Jos abusos 
e infracciones de la ley , los que hemos adoptado el es­
pinoso carjjo de escritores públicos, estamos.en el caso 
de arrancar la máscara al crimen do quiera que ajiarezca 
y  deiiuncíarlo ante ¡a misma ley doudc todos somos 
¡guales. A s i, pues, nosotros cual argos de los intereses 
del piicbio, vigilaremos cuu celo infatigable sobre ellos:

opondremos con noble independencia la publicidad de 
los hechos, contra los arbitrarios ataques poder: y  si 
de este modo lográsemos que cada cual se mantuviese 
deuti'o del circulo de sus atribuciones, cumplieudo con 
uu deber periodístico, tendríamos la gloria de haber he­
cho un servicio á Ja patria. A  este fin clamaremos por­
que desde las gradas del Trono hasta el centro de la ca­
baña humilde, egerzan las leyes su imperio y  que la es­
pada de la justicia caiga sobre la cabeza del delincuente 
sin atender mas que á la gravedad de su delito.

Cicerón por haber escedido Ja ley , fue castigado á 
pesar de tener ceñidos á sus sienes laureles inmorta­
les: Roma aunque agradecida á su libertador, reclamó 
de la ley el castigo de la demasía. Pero nosotros estamos 
desgraciadamente acostumbrados á ver cmplerrse el hier­
ro y  los patíbulos tan solo en los hombres miserablea, 
sin que apenas haya memoria de haber llegado legal­
mente a ellos togas , fajas ni entorchados.

Deseamos que se obedezcan y  respeten las leyes;

Ero ya es tiempo de que estas sirvan para garantizar á 
I ciudadanos el goce de sus derechos; de otro modo la 

libertad seria un fantasma, la seguridad individual una 
ilusión y  los pueblos que pelean por la justa causa de 
Isabel, no conocerian que á ella están ligados sus mas 
caros intereses.

La desagradable impresión que ha causado en la ge­
neralidad el lamentable acontecimiento de los chapelgor- 
ris que insertamos en ei número l3  de nnestro periódi­
co, como igualmente el hecho que se lee en e l ^  del 
Comercio número 3 l3 )  que á continuación insertamoe, 

los deseos de que no se reproduzcan las quejas que 
frecuentemente causan las demasías de algunas Autorida­
des, nos ha movido a hacer estas observaciones llaman­
do muy particularmente la atención del gobierno, sobre 
este asunto que consideramos de incalcolable trascenden­
cia, y repitiendo con harto dolor que debe estar sobre aviso 
fundando solo su confianza en el cumplimiento fiel de 
las promesas hechas á una nación causada de dcienga- 
ños, á una nación, que si dócil y  flexible á la razón , pu­
do de buena fe concebir algún dia esperanzas alhagüe- 

, cuando estas e.speraiizas Jas viese fallidas ( lo  que 
no es de esperar) podría destruir con la energia que es 
)ropia á los hijos de Pelavo hasta la memoria de los 
[ue pudiendo y  estando obligados á labrar la felicidad de 

Patria fueren motores culpables de su mina. Espe­
ramos pues que se pondrá coto á estos males del modo 
»s ib le , y  que el gobierno, secundando las benefic.as in­

tenciones de la augusta Gobernadora, añadirá nuevas 
glorias á las ya adquiridas en la marcha progresiva que 
ha emprendido , dictando medidas fuertes y  oportunas 
que pongan a cubierto de las incursiones arbitiarias del 
)oder, los derechos de los ciudanos honrados y  pacífi­
cos.

, "n el número 6 i5  del E co de l Comercio del dom ingo  

5  de enero se lee lo  siguiente:

Se ha presentado en la redacción de la Revista una 
ugareña, hija de un antiguo diputado a cortes, llamada 

Maria Saucliez Ruano, vecina |dc Miranda de Castañar, 
mugerde don Juan Gutiérrez, voluntario en defensa de 
nuestra libertad y  de la patria, y  nos ha dejado uu escrito, 
bajo su firma, en el cual se lamenta amargamente del 
juez que desempeña el partido de Sequeros, por I.as 
violencias y  arbitrariedad con que ha procedido con ell.i. 
Por un supuesto depósito (dice) de la llave de una bo­

dega de mi pertenencia que recogí por ser m ia, me ha 
tenido seis meses en un ca labozo, form ándom e una 
cansa crim ina l, la  mas injusta que puede discurrirse.„  
En seguida refiere que no pudiendo por mas tiempo tor 
lerar una prisión tan infame, se escapó de la cárcel y  so 
la presentado á S. M ., quicu se ha servido indultarla. 

Añade que no quiere volverse á su casa sin hacer notoria 
la tiránica conducta de D. Lucas Fernandez, que es el ci­
tado juez de Sequeros : el que refiero que la ha dejado 
pereciendo, y habla de otro sugetü que le ha usuq>ado 
uua viña, sin que el mismo juez, ante quien ha acredi­
tado su propiedad, haya querido devolversela.
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ISOTICIAS T»i h\í> PROVECIAS.
PAiMA 24 de diciembre. =  JLÍ primero del corrirnte fue 

capturado rn esta i«la, B'rtolomt* Ititira, {a )-Ta l'a l, por 
seis Guantias Nacionales de Felauitx, al mando del teoieiiti 
de alcalde dnii Juan Alou. Se está instruyendo causa por el 
alcalde mayor del partido de Monacar, del horroroso aten­
tado cometido por una partida de 10 facciosos en una casa 
de campo, do la cjne formaba parte el citado Tal'al, tpie ya 
debía haberse pasado por las armas para escaritiicnto de los 
demos.

TOLEDO 10 de enero. =  E l gobernador civil ha comuni­
cado á ios pueblos de la provincia la instalación de la Di­
putación proviucinl cou una lacónica y  bien redactada alo­
cución.

Noticias de Gurlaria.

Con fecha del 2 del contante nos escribe desde Socoa 
un patriota que lia presenciado la beróica dcleiisa do dicho 
punto la urgente necesidad que hay de an.siliar dOO solda­
dos que se están defendiendo en el fuerte del monte de San 
Antonio, pues de no hacotse con prontitud será fací! que 
se vean en la dura necesidad de rendirse, y dejar cu poder 
de los enemigos las 12 piezas de artilleria de grueso cali­
bre que tiene, con lo que seria muy temible que ios fae- 
ciosos se apoderasen de .san Sebastian. Nos apresuramos á 
dar con tiempo e^ta noticia para que el gobierno baga de 
ella- el uso que estime conveniente al mejoi- ])icn de la pa­
tria.

íAK̂ .ELov.A 6 de Enero.==Lo ocuitícIo en esta ciudad CS 
lo siguiente. El general Mina estaba sitiando el í'aerte de 
nuesti'ü Señora del Hort, ooiipulo por los facciosos: estos 
vióndose molestados por las Jioinbas, creyeron intimidar á 
los sitiadores cometiendo sus erucldade» <le costumbre. En 
efecto, asCíiiiaron barbara y  atrozmente á I4Ò pridoneros 
de nuestras tropas que teman en su poder. Lb'gó la noti­
cia de esta atrocidad y la desgraeiaUa ¿curreucia acaecid;i 
á los nacionales de Santa Coloin.i. y l<a derrota que la se­
mana pasada sufrió á las iiiinediaciones del Bmch una com­
pañía del regimiento de Savoyft, y  algunos nacionales que 
acompañaban el correo á Barcelona, donde por la aii- 
sRiicia did caudillo Mina, mandaba el general Alvaro/. 
Einjjezavon á reunirse las gentes en corrillos, y á poco se 
formaron grupos que fueron á las Atarazanas y á la cinda­
dela á apoderarse de los facciosos prisioneros. Los que man­
daban en los rcrpectivos pantos levantaron el puente para 
defenderse; pero los grupos escalavou los fuertes y  se apo­
deraron de ios '2  prisioneros carlistas que babia.eu el 
primer punto v de unos 50 que estaban cu el segundo,' y 
á todos los fv.^iiarou , entre ellos á Odoucí, hijo del que tiic 
director de aftillería.

En seguida )ps que dirigían á los. alborotados pu^UTOu 
una lápida de la Goiislituoiou, alumbníndqla con doce ba­
cilas. £1 general Alvaroz cónyócó'al ayuntamiento é hizo 
tocar generala, y  formada la Guardia Nacional les mani­
festó SI e.staban .liispuesto.s á .sostener el orden y  el actual 
■gobierne, y que los qiic'no lo estoviesen dejasen el pues­
to: la Guardia .se pronunció dfcidfd.'imeDte-por el orden 
legal, acto couHimo se quitó la lápida, dando mnciios vi­
vas á S. M ., á la Reina Gobernadora y al aetnal gobierno, 
liiminlintamcute dispuso dicho gein ral Alvarez hacer in­
vestigaciones sobre los princi()a!es motores del alboroto y 
desorden: fueron arrestados 12, entre ellos don Eugenio 
Avlrane.ta y un t.d Giruneda (hav quien dice si jugalia en 
ello un cúiinil estragero, pero no sabemos la verdad), á 
lo., que se embarcó luinediataineutc á bordo de un buque 
illgirs.

El señor .\lvarez y el avuntamieiito de Barcelona dís- 
ptisiuion una comida en e5 palacio, á que asissicron las 
personas pricicipulcs y muciioi patriotas, y estando en ia 
mesa llegó solo .•.iii escolla alguna el genebal Mina, que en 
el campo de batalla baliia tenido aviso del estado de la 
ciudad. Apenas se súpola llegada del ilustre general se lic­
uó la pl<a/.a de palacio de un tumenso geutió victoreando 
los cai'os objetos de lo.s españoles. El general Mina salió al 
balcón, arengó al pueblo en el sentido de órdeii y  liber­
tad, y  ba quedado todo tranquilo, sin temor de que se 
reproduzca uesordeii alguno.

Se asegura que el gefe que meiula los facciosos de sauta 
Maria del llo rt, es el hijo del general Bourmont.

Barceloneses ; El urden piíblico se baila rest.iblecido, 
Los señores coinaudantes de ios batallones de la Guardia 
N.acional lian prometido mantenerlo auxiliados de sus res­
pectivos cuerpos. Queda, pues, al cuidado de estos el que 
no se ob.sorvc la menor perturbacio* ; en inteligencia de que 
las patrullas de ios mismos tratar.ln con todo rigor á los 
que de nuevo dieron el menor motivo ó señal de querer al­
terar la tranquilidad , como tan decididas y  noblemente lo 
cjecutarou el 6 de agosto, salvando las propiedades de 
todos.

Yo  confio, barceloneses, que pre.eeiitarcmos al mundo 
este magnífico ejemplo de paz y de órden. liarccloiia 5 de 
enero de 1856. =  El segundo general Antonio M. Alvarez.

GinJad.mos: La liisíoria. fiel depositaría de las accio­
nes grandes, al hacer mención do los extraordinarios acon­
tecimientos que araban de trascurrir, referirá con caracte­
res indelebles vuestra iuimitable sensatez y cordura, y  el 
patriotismo que en tan alto grado distingue á la beneim- 
rita Guardia Nacioii.il de este numeroso pueblo, tan cóle- 
br« en los fastos de la libertad e.spañcila.

Ayer disteis una lección temido á lo.s viles ageiite.s d< 
la usurpación, y  á los pocos y  malo,« ciudadanos que ha­
ciendo causa eomiin con ellos y  dlsfrazado.s de mil modos, 
habían concebido el temerario empeño de introdneir en­
tre nosotros la tea feroz de la discordia.

Pero stis espcrauz.a.s'lucron vanas ; y  el cuerpo miim- 
cipal de Barcelona Heno de jdliilo, se. felicita v se compla­
ce sinceramente al ver terniiiiado.s Ins momentos de agit.a- 
cion jKir medio de la tiMH juHidad que tan foH/.ineiitc exi.s 
te eiilrc nosotros.

Ella será perm.aneiite; no lo dudemos , ciudadanos. Non 
olvidéis jamas á este fin los dulces acentos de ordeU} l i -  
bcrtiid y  unión. Ellos os salvarán siempre, y  preparando 
e.si liermo.sos días de prosperidad y  de gloria á la gran ña- 
cioii española, podrá Barcelona descollar en breve CJitre los 
pueblos mas cdlc.'ires y íiorecicntcs del mundo.

Si circunstancias iiiiprc.vistas lian ofrecido á nuestros 
OJOS algunas esceims lamentables, preciso es que las apar­
temos de la memoria, mayormente cuando no pcrteueeeu 
al carácter generoso de este vecindario.

Ilustrados por la cxpiTlencia de lo que hemos pasado 
en años anteriores, estamos ya en la ópoca de conocer los 
hombres. El patriotismo os una virtud sublime, que se avie­
ne muy mal con los que avez.ailos á medrar eii todas épo­
cas, solo aspiran d la confusión y al de.sórdcn.

¿No lo conocisteis ayer haciendo alarde de su decan­
tado patriotismo , al propio tiempo que mañosamente se iu- 
troduciau en las filas para sembrar la desuaiou entre vos­
otros y haceros después viles instrumentos de sus ambicio­
sos designios?

Es una obligación sagrada, impi'cscindiblc, enlazada 
con los deberes de todo buen ciudadano, la de ser lici á 
su patria y á su Rsix.i. el mejor modo de serlo es el 
mostrarse Jócil y  sumiso á la voz de la autoridad y á los 
de..eos del Gobierno, que con tanto ct-lo se desvela por la­
brarnos para siempre la felicidad nuestra, y  la de uucstros 
hijos y  descendientes.

Regocijaos, pue;, barceloneses....¡vivid tranquilos : ocu­
paos en vuestras tareas y  labores.'llcjiosad en la confianza 
y  patriotismo que os deben merecer la.s antorid.ides que os 
goíñeruiin.... Ellas velan por vu ’stro bi.'.iestar.... ¿Quióu 
podrá pues turbaros un momento en vu 'stros quehaceres, 
cuando en las mismas, eu el cuerpo municipal, en lodos 
los bnlallone.s de la fuerza arm.tda y Guarii.a Nacional y 
entre todos los buenos cliid.idaiios, iutere.saJos en, la gloria 
de la nación, ya no se oyen otr.is deseos ni otras piihibras 
que las voces encantadoras de viva Lsalél i i , órden liber­
tad unión....?

Barcelona 6 de cn"ro de l856.=Josó Mariano de Ca- 
bams.=Joscl DorJa. =  Juaii Cortes.Joaquín Martí Codo- 
lái’.=Ju an  ll- 'vna ls=E l Barón de Segur.=Josó Aliniral y  
Alier. = íPedm  Cicrch. =  Pedro Pujals-=> Antonio Fons. =  
Isidro Feiiu. =  Francisco Tusquet*. =  Autouio Xur¡gucr.=: 
Viccute A rgem í.=

S U D B I D ,  £ ¡ \ £ K O  >5.

vS, M , 1a R l i í iS A  nucslra Señora , su augusta 

M a lte  la O R IN A  Goburnailora y la Scrina. Sra. 

In flu ía  Daña M aria Lu isa Fernauil.a, coutiiiúau 

sin imv.tiiati eii su im portan te salud eit e l R ea l 
S itio ilei Pardo.

i)-, igual beneficio d isfru tan  cu esta C orle  

.SS. W .  los Serillos. Sres In fan tes D . Francisco 
lie Paula y Doña Lu isa  Cariota.

aaaagflg —̂  ■ ■ —

Parle recibido en la  tecretarla de Estado y  del despa­
cho de ia  Guerra.

E l capitán general de Cataluña dirige al Gobierno las 
siguieiites comumcacloues en las fechas que se expresan:

Caqitauía general del cjórcito y  principado de Catalu­
ña. =  Exemo. S r.: Sobre los repelidos hechos de barbarismo 
que desde su orígeu han cometido los rebeldes de princi-r 
jiado de Cataluña contra los leales defensores y  adictos al 
Gobicruo de S. M. la R bixa, lian cousumailo su obra de 
iniquidad, lúsilaiido á sangre fría los prisioneros que te­
nían eu el Santuario de Sauta María de Hort cuando el 
Exemo. Sr. capitán general se .acercaba con sus tropas á 
cebarlos de aquella su guarida que consideran inexpugna­
ble. Ya esta sula noticia tenia alarma.los los ánimos en es­
ta ciudad, y  su exasperación ha llegado al colmo al saber 
otros recientes actos de crueldad que están lioy mismo ejer­
ciendo donde quicr.a que pisan los rebftlde.s cou los hor­
rores mas crueles, en .su rabia de ver que va á camliiar en­
teramente de aspecto la cuestión de su empresa. Coincidió 
precisamente con estas uolicias la fuga de la prisión dj 
teniente corouel y uu sargento procesados por su conaB 
ta militar, los cuales no se duda que se hayan marchado 
á la facción; y  todo reunido contribuyó que á este pueblo, 
bosticado por otra parte por intrigas ocultas, jicro que se 
descubrirán, .se pusieron cu movimiento hostil contra los 
facciosos encerrados en las prisiones de esta ciudad á quie­
nes se seguían las causas rcsjicctivas.

No es posible espltcar á V . E. la rapidez con que se 
aglomeráronlas gentes, especialmente en el glasis déla  
ciud.idi'la, pues aunque se dieron las ma.s estrechas y ac­
tivas órdenes para la formación de la Gn.irdia Nacional, que 
es la «nica fuerza que hay ni 1.a plaz.a, no llegaron á tiem­
po de impadir que se asaltara la fortaleza, y  que pidiendo 
á su gobernador noía.s de los pioisos pertenecientes á lu cla­
se de faccio.sos, lo. i'ubroii .sacando de las prisiones para 
fusilarlos en seguida, como lo ejecutarou, sin que se mez­
clase iiingnua otra cosa ni persona: de allí fueron á las 
Atarazanas y  sucedió lo mi mo.

D.'seaii'lo evitar por todos medios que se cometiesen ta- 
le.s atropellos , y  no contando con mas fuerza malerial cpui 
l'i de ios Guardias Nacionales, de los cuales miiclios íiiiiívi- 
iliiüs ai'l idamente seguían el movimiento, me decidí á ofre­
cer A io.s amotin.adüs, (jui- los presos se poudriaii á dispo­
sición de los mismo» Guardias Nacionales, ¡«»ira que tos 
guanlflsi'ii liasta que en el di.a de liov , en consejo militar, 
tbrmado por sus nii.smos Cüinandnn'ics y  oficiaiulad , fuesen 
juzgados, y  ;i cada cual se le aplicase la pena <[iic raere- 
eie.M; ,'ii delito; pero ni esto b.astó á contener el empeño 
decidido que ya leniaii formado de vengarse de las.atrocí- 
Jadr» (le la íáecioii.

Miciili'a.s que estas escenas tenían lugar en la.s prUio-

es, todo el resto de la población estaba eu ía mas per­
fecta tranquilidad. Llamadas^ppr i;ií á cuu.sejo todas las att- 
toriiLades del pueblo, y  los comuiidanio.s de 1.a Gu.ardia Na­
cional para tomar meJidas que paralizasen movimientos sii- 
eeísivos, se acordó lo qnn'aparece de la copia de 1.a acia 
que se rsteudió, y  el resto de la noche se pasó en la ma­
yor quietud.1.

Ac.abo de pasar revista á los balailoues de la Guardia 
Nacional, y  toda ella y  sus comaudaiitrs á la cabeza han 
prometido conservar la tranqoilidatl; y  este ct el c.stadf) 
uu que nos hallamos á esta hora que sou las dos de la 
tarde. • • • •

Me es sensible dar & V- E. un parte de esta naturale­
za ; pero es mi deber, y  V. E. jioth á servirse de dar cuen­
ta i  S. M. para su superior conocimiento.

Dios guarde á V.- E. muchos años. Barcelona 5 de ene­
ro de 1856. =  Exemo. S r .= P .  A. del Exemo Sr. C. G. 
el general segundo gefe Antonio M  Alvarez. =  Exemo. Sr. 
Secretario de Estado y  del Despacho de la Guerra.

ESTAM ENFO DE Sres. PROCURADORES.

CO.VCLL’YB LA SESION DEL 1 l DE ENERO..

Presidencia del señor Isluriz.

El señor P e rp iñ á  d ijo : que nada se h.abia adelan­
tado con la nueva redacción de este artículo: que no 
quedaba satisfecho cou lo que haLia d id to e l señor h a ­
ga , relativo a que la pote.sfad patri.i estaba limitada so­
lamente »1 orden privado de la familia, pues no Imbia 
tratado de otra cosa que de motivos de orden familiar, 
reducido á Ja mala índole de los liijo.s que con pretesto 
(le! servicio salie.scii á deshora , siib.strayendose así de la 
üliedieiicin al padie ; de estar abandonados los negocios 
de la ca.sa , poique podria .aamtecer que padre e hijo 
estuvieren iiLScntos á la Guardia .N’ .acioaat, y  de otros ' 
casos .semejantes, y  concluyo diciendo : que eia e.stiaño 
se debilitase en esto la patria potestad cnnmlo en Cata­
luña se bacian responsables a Jos [ladres de los hijos que 
se iban i  la facción, y aun lí los tutores , indicando una 
uiüdificaciou que podría sufrir el ailíciilo.

bil señor Perp iñ d  quisiera que los sargentos y  cabos 
cumplidos, que en virtud de esta adicción deban ser 
comprendidos en la Gu.ardia Nacional, lo hayan de ser 
dándoles el mismo grada ó empleo que en el ejercito 
ocupaioii.

El señor marques do Espinnrdo  contesta que los sár­
jenlos y  cabos cumplidos, eu el momento que reciben su 
licencia absoluta, quedan reducidos á simples paisanos.

E! señor CaZ>«¿/c/ o manifiesta, en contestación á ¡o 
«spuesto por el señor Goiiz.aicz que sn objeto ai hacer la 
adicción fue, que para ser comjireiididos en la Guardia 
Nacional, los individuos á que se refiere , deberían lle­
nar los requisitos que la ley previene. Que respecto de lo 
manifestado por el señor Perpiñá, como iiabia diclm muy 
bien el señor marques de Espin.ardo , los cumpiido.s des­
de el momento que reciben sus licencias, quedan redu­
cidos a la clase de simjilcs paisanos.

Declarado el punto suficientemente discutí :o , queda 
aprobada la adicción.

El señor lecrelario Oais ¡ee el dictamen sobre la ter­
cera adicción del señor Montes de Oca , que dice ; „ .V l.a 
comisión le jiarece innece.sari.a , pues que ios individuos 
que tengan mas de cincuenta años y  quieran alistarse, 
no tienen impedimento alguno para hacerlo citando lo 
tengan por conveniente. Si ellos renuncian la csnepciou 
que determina la ley en su favor, ningún obstáculo e ii-  
coiilrarán ni en la ley vigente ni eu la autoridad que no 
tiene facultad jiara impedirlo:,.

El señor G onzalez (  don A n to n io  )  dice que la co- 
misioii hasta ahora ha estado persuadida que Jos indivi­
duos de mas de 5o añoj que quisiesen alistarse no IniHa- 

^  impedimento de parle de 1a autoi i Jad , y  por lo tan- 
^ lab ia  juzgado innecesaria la adiecimi; mas liahienilo 

ido de «ste error, de.spues de haber dado su dictamen, 
no tiene iuconvenicnle eu que se admita eu e.sto.s térmi­
nos. (Después Je lo..: liiistres Prócerc.s, señores J'rocurado-’ 
res, Rectores &c.) G.  ̂ „Los (jue tengan mas de 5o años 
que voluntariamente se alisten con laïque tengan la» de­
mas cualidades de la ley vijeule. „

Puesta a votación es aprobada.
Lo  es igualmente sin Ji.scusion la cuarta admitida, 

por la comisión de lo.s señores marques de F.sjiiimrdo, 
Morales , ürtiz de Velasco , Gliacoii, Polo y  Monge, San» 
y  Ü iiís , concebida en estos tcrmilos. „I.os  comandantes 
de batallón y  escuadrón y  Jemas oficialcsde plana mayor 
serán elegidos por todo.s los olitiales del respectivo cuer­
po, apegándose á estos un sárjenlo, lui cabo y un Guar­
dia Nacional nombrados por c.ada comiiaiiia, bajo Ja di­
rección dul alcalde y  dos iiidividuo.s del ayuntamieiilo. 
Estas elecciones se harán [lur lerna de mayoría absoluta, 
luego que se hayan verificado las de Jos oficiales de las 
compañías ; el alcalde remitirá las lernas al gobernador 
c iv il , y  este las elevará con su informe al mitiislerio de 
la Goliernacion que espedirá el titulo ai que designare de 
los propuestos. La duración de Jos empleos do pla;ia ma­
yor será do 1res años, rcievándo.se en lo sucesivo por 
mitad el número de gefes, ayudantes, abaodL'iados y  
[Hirta-estaiidarles, coda año y  m edio, priucipiamlo por 
los grados inforiorc.s; estos goles yoliciales que deben te­
ner Jas cnalidaJus de Ja ley vijeule pueden ser reelegidos.

Es también aprobada Jaquióla adiccondol señor Pc;'- 
piaá adoptada por la comisión redaeludu de la
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sifpiienle. „Cuando resultare □Ij'tma vacante Je gefes lí 
oficiales, se procederà <t su rcemplaio inmediataniente 
con arreglo á lo dispuesto en esta le y , y  su duración 
será por el tiempo que restaba aJ tjne causó la vacante.

Se lee el dictamen sobre la 6 .* adicción del señor Sán­
chez Toscano, que dice; „n o  es admisible porque se 
ojKine ó lo que tiene ajnobado el Estamento; sin embaió 
go la comisión agrega al artículo 4'°  palabras siguieu- 
ies. En la i. '' votación, para que se entienda mas cla­
ramente , que solo tiene lugar la votación Je las dos ter­
ceras partes, en la i . "  y  no en las sucesivas que quedan 
sujetas á la lerna..

Después de una ligera discusión queda aprobado el 
dictamen.

Leida la 7 .'’* de los señores Morales y  Perpiiní que d i­
ce: „L os  que supieren escribir podrán volar en secreto, 
mediante ce’dula ó papeleta.,., La conjision juzga no es 
admisible por 0(>onerse ú lo aprobado >̂or el Estamento 
en el articulo 8-“

Combaten algunos señores este dictamen y puesto á 
votación , queda desenliado, y  aprobada la adicción.

Lo  son asimismo las dos siguientes, adoptadas por la 
comisión : I.'’  la de los señores Izaga y  Jalón , intercalan­
do en artículo l 4 ' La espresion se distingan: y la 2 .̂  
del señor Sampoiis al articulo i 4 que dice: El tiem|X> 
que ocupan cu la guerra en las actuales circustancías, se 
les abonará doble en el caso de tocarles el servicio del 
ejercito.

Se da cuenta dedos adicciones de los señores Perplñá 
y Belda al artículo 2 .'-’, pero el Estamento no las toma en 
consideración.

Se procede en seguida á la aegimda parte de la orden 
del día , que es la discusión jicudiente del proyecto de 
ley electoral.

El señor B eld a : Por apurada que sea la materia que 
se discute , aun es jKisiblc presentar algunas observacio­
nes ; y  asi me permilini el Esfamenfo que me atreva a 
llamar su atenciou despue.s de haberlo hecbo tan distin­
guidos oradores , y  que entre a examinar las diferentes 
bases que contienen ambos proyectos y  que á mi ver son 
inadmisibles.

La primera base, que es la de la elección mista, par 
licip ii, romo ya se ha dicho, de todos los inconvenientes 
de los dos sistemas, sin reunir las ventajas de ninguno 
de eÍ!i)s ; jHjro hay cosas que por mas que se quiera no 
.se pueden amalgamar, y  tales son las dos clases de elec- 
lore.'’ t{ur la comisión propone. Por mas que se haya di­
cho . lio l;ay en otras naciones ejemplos de esta elección 
ini.'l.'. pues los grandes colegios electorales de Francia que 
se lian querido citar nada tiene que ver con esto, por­
que allí l i o  liabia electores de diferente naturaleza, y  áni- 
cauiPiile Ja ley concedía i  dertos individuos Ja facultad 
de volar eu los colegios de su distrito, y  repetir después 
su voto eu los grandes colegios ; á pesar de esto no pudo 
sostenerse en Fiaiicia aquel sistemn, fwirque llevaba con­
sigo un püvilegio odioso á los ojos de la naciou. Y  no se 
diga que los que no pueden votar en las elecciones di­
rectas , lio quedan representados, no, la ley no escluye 
á ninguno de ser representado, sino que no pudieudo 
todos ejercer el derecho <le dar su voto, le concede tan 
solo á Jos que ofrecen mas garantías, y  deja en .suspen­
sión á Jos deraa.s hasta que pnedaii reunir todas las cir- 
cuiislaiicias que la misma lev juzga necesarias.

Pasare aboia á considerar el sistema de juntas elec­
torales que se propone. La división de las provincias en 
distritos elcctoiales, y  la elección de un diputado eu cada 
uno de ellos, ofrece una simplicidad grandísima que no 
presentaci med o de reunirs« todos Jos electores eu la 
capital de la provincia para nombrar en ella todos los 
diputados que coriesjxuuhiu á Ja misma.

El sistema de mayores contribuyentes ha sido ya vi­
gorosamente combatido, pero sin embargo, añadiré algu­
na cosa i! Jo que se ha dicho. No comprendo,a la verdad 
por que el individuo que cn una parle se considera há­
bil para egercer el derecho de volar, ba de quedar pri­
vado de ól considerado en otro puuto. Esto producirá 
necesariamente una desiguadad odiosa , porque habrá 
electores que en las provicinas pobres, podran agcrcer 
este importante dereclio pagando una cuota muy peque­
ña, y  2>ersouas que pagarán mucho mas en Otra provin­
cia iiimcdiata, se encontrarán escluidai.

El orador presenta aquí varios cálculos sacados de las 
tarifas del subsidio de comercio, por Jos cuales demuestra 
que en Madrid, que debe elegir siete diputados , habrá 
muchas mas de 700  personas que paguen mas de l5 oo  rs. 
de contribución , y  por lo mismo quedarian escluidos de 
volar jior no entrar en el niímero de mayores c.ontribu- 
yeales hasta JOO por cada diputado. Todas las personas 
que pagasen i5 oo  rs. al ])aso que en otras ^irovincias 
egercerau este derecho personas que solo pagaran 5oo rs. 
y  clases enteras que nada tienen , y  que muy jroco me­
recen.

El orador signe haciendo algunas reílexi’ones acerca de 
lo  infundado que es el temor de que los jmeblos se incomo­
den poique se admitan ó no ciertas capacidades, y  de ln 
libertad couque cada Pioaiiradordebe manifestar stiopi- 
nion y  dar su voto, sin dejarse afectar por temores de 
ninguna especie. Se eslieude también en uucer conipaia- 
cioucs entre la cuota (¡ja que pagan los electores y eleji- 
dos cn Francia, y  la que puede establecerce en Esjiaña 
y  termina diciendo; si los dos pioyccios presentados por 
el gobierno y  la comisión no llegasen a merecer la 
oprcibiicion del Eslaiiieiito. no seria eslraño que nos 
eiicoiilniiicmos cu gran dificultad, pero como yo  civo 
qt.c se hiciesen jioi adiciones y  reíbnuas ó su^ircsiones cu

G.1
los a iiíciilos, no presontarian im sisliona tmi co.mnlcln 
como seria de desear, no puedo menos de 0|vmernie .1 
ellos, ¿lili embargo, deseo i{ue se enlieiuia (pie mi voto 
no indica que yo desapruebe que ! i rcfumia de la ¡ey elec­
toral se haga iamediafamciite si un que se haga eu 
la forma que {»ropoiu.n e! goliierno ó la C'imisinii, 
porque no la creo acertada. Por lo mismo desea-.iü 
(|ue la pregunta que se hiciese ul F.sUiniciilo fue­
ra la de si ha lugar á votar, pues hedía de este modo la 
resolución afinaativa indJeária que se admitía el ofajeioá 
que .se dirije la ley, pero 110 el modo coa ijue esta,re­
dactada.

E! señor presidente dice que se .suspende esta dism- 
sion para continuarla mañana á las Once; y cierra la se­
sión á las cuatro y  media.

(Sesión del 12  de enero de l855-
Se abre á la una menos cuarl».
LeiJ i et acta de la s-;.sioü auicrior queda .■'probada.
A  petición dtd señor marques de S.oiiimiivos -ic 111 urda 

insertar en el acta que .siiviUo lU ' coatrariy á la d-d';i.n. 
tomada por el Estamento nii la sesión du ayer al artículo 
2.® dei proyecto de ley adicioual á !a org.luica ile OuarJi.i 
^N'acioii.al.

, Se admite la muineia que d  señor IJ. Saba-ti.an Ciic.s- 
ta, Procurailor por la prj.’iacia de Poutevrdra, hace cii 
oficio dirijido al señor" Prc-idinitc del Est.imeulo.

El señor secretario P i l o y  Alongé Ice los artícuio.s adi­
cionales á la ley de Guardia iN'.ici<)iial .y el E,tuin:ulo lo 
halla coQtbrinn.s cou los que (•! ha aproiiad.i.

Orden del dia; coutiuúd la dLcu,:ou del proyecto de 
ley electoral.

Se hallan presentes el señor l ’ rofideiite del coa-eju de 
ministros y  los secr.itarios dej Despaclig da Gracia j  Jus­
ticia V de U Gobcniaciou del Jl diio.

El señor Argüolles. Tai vez el E-ilamculo tciulrá pre­
sente que cuando tuve la luiiira de dirijirme 4 di eu el Jia 
eti qnc; la disensión me proporcioii'i, no ac si la sütisf'acciou 
ó la de.sgracía de liabtario, prom,.ití, y  creo no b.abcr i.d- 
tado á raí palabra, cou-servar todas las co.uíd''raci(ia,\, (j„„ 
se merecen á los señores q'ie iuipii.gnaseu el dicUmcii do la 
comisiou, deseoso .siempre de conciliar eu lo posible los áni­
mos eu lina cuestión de esta naturaleza ; y iiaoiéiidola, .»o 
cuestión de partidos, sí uo ciitramio cu el exám.'ii de las 
rtzon-'s que Labia cu pro 7 en contra, pue.,ío que el Go­
bierno Labia declarado que después de liabcr pioliijado el 
proyecto de la mayoría de la juuta que nombró para for­
marla, quería dejar mas auclmra y  mas campo eu donde 
pndieseuHinaiiil’estar sus opiniones los señores l ’ rocm-aduros 
que gustasen hacerlo. Sin que yo me queje de los que 
Lau impuguado á la comisión, por halierio lieclio con este 
ó C(5u el otro espíritu, declaro, que al hacer hoy uso de 
la palabra seguird el canjíuo trazado por S.S. SS. y  entran- 
eu la di.scusion, cou tal libertad que acaso algunos lo cs- 
trañiaiáu, pero uo será yo ciertamente responsable de sus 
cousecueucias sino que lo será el que íinpriinió á Ja disou- 
sion tal carácter.

La comisión ha sido aquí elejida pura poder batir el 
proyecto del Goliierno, y se ba procurado separar el dic- 
támeu del proyecto, para que aislados ambos puedan ser 
batidos con mayor facilidad, sin que puedan a¡joyar.se ni 
prestarse auiilio el uno al o tro ; pero es preciso que el 
Gobierno sepa que su proyecto es el que peligra, que el Je 
la comisiou no es mas que un api'udice. Sino hubiera es­
tado tan convencido como rae hallaba ayer de lo que aca­
bo de afirmar, el discurso del lUlimo señor l ’rocarador 
que habló hubiera acabado de probármelo.

S. S. después hace el parangón del estajo de España 
respecto al censo que puctle formarse comparado con el de 
Inglaterra y Francia, manifestando que la sexta parte de 
la propiedad que hay eu nuestro país está cu manos dei 
clero, y  continúa diciendo .-

Se ha dicho tambicu quíjla combion deb'ria haber fi­
jado el censo electoral, y  aun por el señor marques de 
Torremejía se añadió que por su parte daria respecto" de 
esto carta en blanco para que fijase depuso, y ll-’ ;;(; .S. 
S. ha.sla decir sí el de 500 ré. de contribución p.iJri 1 M>r 
snficic’iite ; ciertamente : señores, que sí la comi.sion biiliie- 
ra venido proponiendo un censo electoral .semejante, se nos 
hubiera dicho que habiaraos perdido el inicio.

E l señor marqnái de Tornent.yia. Al jiro|K>npr los 500 
rs. tuve presente qnc só de una provincia don le se cree 
que no hahria ninguno que no entrase en este censo.

El señor Argüelles. La comisiou cree qnc si linliiora 
propuesto este ceu.so no hubiera dejado de tacharsel.a, así 
como se ha hecho respecto délos delegldos, (juii-ues se 
dice deberán pagar 100 rs. de eontribu-iou. Üeñores, l.a 
comisión ha tenido presente que ,en España ll,^ l̂a el año 
pasado que se nombró el actual Estamento ios españoles 
en general, y ahora hablo no ile los españoles iln-.tr.ados, 
aludo .solo á la gran ma.ia que de.sde el año de S hasta 
el de 25 ha estado digámoslo asi en posesión d;- ¡a f.ieni- 
tad de hacer cuantas ele.ccion"S se han veiili.ra.io, iís.i 
masa digo que se compone de honra.los vecino,, y que n-,

ÍiiK'de elevarse hasta hacer lo.s raciocinios a'juí si! lian 
lecho, creería se cometía una ¡nju.diaia v so la agr-ivi.a- 

ba sino se la daba el derecho da no.iibrar á lo.s l ii-i.-toi-.'s 
de partido; ssti razón ha tenido piai î-utc la co:iiisioii, 
y  uo debe echarla el Estamento cu olvido.

El señor Presidente del Consejo de M'nis'ros: din ? el 
Estatoto real en su preámbulo; »q  le .so d giu- V. .11. rc-ti- 
luir su fuerza y vigor á la< l.yc, l'uiul i-u -ni .1 vs d,' l.i mo- 
nanjuía empezando por convocar In.s C írtes g'iier.d.ís d.-l 
reino; npor donde se ve que esta convoca tori.i iieni! por ob­
jeto empezar á dar fuerza y vigor á las leves liiiicl,ampútales. 
.Mh.s adelante dice: « porque uo debe -ser el h'anco princi­
pal de un goliierno desenterrar las antiguas lii'titiiciones, 
tales como pudieron convenir á niiesti'o, mav'i'í;» allá en si­
glos remotos v en circiinstancias ilü'ereiiti s. .<iii.) aplicar 
con discernimiento y  cordura los prineipios fuii.laméntales 
lie la antigua legislación al est.ido actual d** la sociedad, cu­
yo liien estar es el fin y el objeto de todas las ¡11. titiieiunes 
humanas.» Claro es que cn las circunstancias cn que se vió

ia nación, lo,’ actuales secretarios del despaclio acón eíand- 
á .s. í l .  qun convocasen las Corles para lórinar una .ey Hec.- 
toral querían que se convocasen para que pndieseu teluro 
lu.ai- aquella jiarte del Estatuto que tiene relación cou dicha 
li-y y  que es puramente rcglameiilaria, sino que hablando 
con Procuradoies tan ilustres como S. S. uo creyó necesario 
de. cciidsr á csjilicar estas m¡nucio.,idades.

El señor Uddn  indicó ayer que si se desecbaban los dos 
pioyecios, pudiera mas .adelante tratarle do esta cuo.'tion; 
pciü el resultado seria poner al gobierno eu la falsa posi­
ción de tener qnc faltar al cumplimiento de Jas promesas 
que hicieron siis antecesores y él lia ratificado; pues aque- 
iJos d.’jt-roii que el Estatuto Real esjel cimiento, y  qun las 
Cortes han de levantar sobre ól el edificio. { E l señor M.ar- 
tiiniz de ia llo.sa pide ia palabra; el orador Ice el trozo 
que ao.ilia de citar del discurso de ia corona, y  coutiiiÚAi.) 
l’ rceis.uui-nte eso es lo que describan los actuales secrela- 
rius del Desp icho, que las Cortes coHcmTrtK á la forma­
ción <i ¡ este cdiíicio, jiorquc consultaron la situación eu 
que la iijcio:i so hallaba, y  dijeron: cumpliremo.a todo lo 
(['u- se ha ofrecido; y  con esto solo se reunió la nación ni 
ral-dor del trono. Asi, pues, como de seguirse, la.s doctri- 
ii.is aip.ii emitidas el gobieruo se vería en la impo'ibiiidad 
de aiuiplir s i l  promesa, he tenido ucei-sidad de lomar la 
jn l.iiirj, y  p,¡ra evitar que haya cn.alqiiicra cqiiivocaciou, 
dcc ijri q'in ol gobierno proliija el proyecto de ley de la 

' ¡iiaimliv.i comisión que lu mejorado eu muchos de sus a i- 
lieulu., l;i del Est.amento; por lo que, cuando se trate de 
ios lo’líciiios p:irticularc.s, los irá adoptando ó de ochando 
si’.giiu le ji,iií—ca, aunque desde luego dice que a,Ibicri' á 
las b ie s  jiiiueipali's del proyecto que presentó, á aber; 
á a nniju du la propiedad representada por los mayores 
ciui'.'ibuyciites con la cap.acidad representada por varias 
cLis:m y prolesioiies, á la elección por provincias y no jior 
distritos, á| la rebaja de edad 25 años, á la iií'crtad de 
elegir i  ciialquii ra español por cualquiera provincia , y A 
has uiodificaoio:ie.s heclnis en el importo y calillad de renta 
necesaria para ser clejido. Cuando se entre cn la di.scusion 
<lc lili artícu.os, repito que el goh.eruo manifestaré su opi­
nion respecto á c.ida uno.

E¡ s.'ñ.ir li'dda espone que aver al fin de sn discirso 
lo que dijo fu.' que desearía que se hiciesen las preguntas 
de i'cgLimcnto, porque aun en el caso de desecharse lim­
bos pruyecloi se pudiera tratar dd objeto de U ley prc- 
seuladi de distinto modo, y que de alií uo podía deducir­
se qnc deseaba que 110 .se tratase de este punto en el pre­
senti! año ; y  que en cuanto á censo fijo presentó el de 4OO 
reales, oponiéndose al sistema de los mavores contribuyen­
tes, iionjuc según di quedarian esduiifos individuos que 
pagasen 1500 rs., y otros volarian que acaso no paga­
rían 500.

E í señor Alcalá Galiano declara tamhien que eu el 
discurso que pronnnció el otro dia, dijo Icrminautemeute 
que no tr.ataba de vindicar á la comisión, sino de, vindi­
carse ]ier»oiialmeute por liaber pertenecido á la comisión 
que nombró el gobierno y  á la del Estamento, liahicudo 
variado de parecer cn una y otra.

El señor Martinez de ¡a, Rosa dice qnc pidió la pala­
bra al oir una espresion equivocada cu boca tsii respeta­
ble como la dd señor Presidente del consejo de Ministros,

Sero que liabii'uilo leído este mismo señor las palabras del 
iscur.o de la corona á que aludió, nada tiene que añadir. 

Consultado el Edamento acerca de si está el asunto su­
ficientemente discutido se declara que sí ; y  hecha la pre­
gunta de vi lia lugar al ex.ímcii de las disposiciones parti­
culares del proyecto, se decide la »firmativa por 146 vo­
tos, habi/uduse abstenido de votar el señor Diez Gon­
zalez.

E l señor Presidente dice que mañana se empi’zará la 
discusión de los artículos, y cicrid la sesión á las cuatro 
menos cuarto.

Sesión del i5  de enero de i836.

Se abre á la una menos cuarto.
L-iila el .acta de la sesión anterior queda aprobada.
El señor Secretario Alantes de Oca iJa cueiila de im ofi­

cio del señor ministro de la gobernación del reino, al que 
acompañan 6 ejemplares de la real orden que tiene por ob­
jeto llevar á efecto la reforma de dicha secretaria'según lo 
prevenido en el art. 3.® de la ley de prosiipuestoa.

El señor Presidente. Orden d«l di.i. Di,cu.,iuu por ar­
tículos del proyecto de ley electoral.

Se leen los artículos 1. ® del gobierno y  1. *  de la co­
misión qnc dice asi;

fd e l goliierno)  »Artículo 1.® Tod.is las provincias de 
la l*enbi.>iil 1 (■ isla.s adyacentes, nombrarán un diputado á 
C'irles por cida 50.000 almas da la población que tengan. 
L.is í.sla.íde (Juba, Puerto-Rico y Filipinas, uoiiibriii'án los 
odio (|ue pira las Cortes actuales les asignó el re.il decre­
to de 20 d j mayo de lb54, distribuidos como cu ól se dis-
po:ie. «

( de ¡a comisión) oArt. 1. *  Todas las proviii -ias de la 
I’ cnínsula é islas adyacentes, nombrarán un clipiilado á Cor­
tes jvir eadi 5'>.00ü almas de la foblaciou ipie tengan. Las 
islas de Cuba, Puerto-Rico y  las Filipinas, nombrarán por 
ahora, odio diputados la primera, ciuco la segunda y cua­
tro las i'iitima.s. »

"Las reieríd.as provincias dft la Península y  de üllr.i- 
mar ii.nubraráii ademas, un suplente las que tengan de uno 
á cuatro dip'riados, doi has que cneuteu de cinco A siete, y 
1res las ipie lleguen á imeve diputados. »

Tien n pedida ia palabra en pro dn este artículo los se­
ñores M ijir.ieta, B.!¡da, l’ .M-piná y  Diez Gonzalez: y en 
C(i;i‘ ra los srñorcs m.arcpi.js de Torremejía, Sampous, Quiu- 
tan;i v .4euña.

El aeiior Presid-nte del Consejo de Ministros m.anifiesía 
que o) goliierno de S. .\í. uo tiene in :ouvmiieii!e en admi­
tir el presente artículo de la comi.doii que desde ahora 
adopta. '

El .s-'ñiir M ojarrieta , dice so propone li.iecr .algunas 
breves oliserv.icioues de qun 110 puede prescindir , pi^rqne 
como repi-eseutanle d j una de las pioTincia- de Uilra,.i;ir, 
está oidi^cido á mirar jior los iiitei't'ses de su |iroviiicia, v 
á reclamar contra los abusos que huya cu ella como cual-
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tjhì« '  oUt) sorior Procuratlor clcs las de la Peniusula. Mani- 
liesla '{ue ni cuanto al primer punto ilei artículo, en que 
SI! señala 111 niìincro de diputados, de que deben compouer- 
se las Curtes pr.iximas, se halla conlbrme desde luego , pues 
si bien eu otras djiocas remotas era corto el niimero que 
as conipuniau, debe tenerse presente también que Ies lími­

tes de la nación crau mucho mas pequeños, contándose den­
tro de la Península ademas de la corona de Castilla, otras 
como las de Aragón y  Nararra.

Añade que se coniorma también con cl míiaero de tüpu- 
tados (£ue la coinisioii propone para las provincias de ul­
tramar ; pues el que hasta aquí han tenido ui aun era su­
ficiente para Ibrmar una simple petición , con las firmas 
exijidas por el reglamento ; dice que son muy acreedoras 
aquellas proviucias á la consideración que la comisieu les 
guarda y que cl Gobierno ha admitido-, poes sola la isla 
de Cuba produce 9 millones de daros, y  podrá llegar á 
producir mas si se llevan á efecto las mejoras que su re- 
quicreu; v que debe tambieu tenerse presente que las is­
las Filipinas tienen 3 millones y mudio de habitantes.

El señor mar<^ues de Torremejia dice que se propone com- ' 
batir las disposiuioues del artículo de la comisión, del que 
hace tres partes; primera, el número de diputados toma­
dos Je la base de población: segauáa, el nombre ú título 
cou que deben denominarse los representantes de la Naciou; 
y  tercera y última, lo relativo á Ultramar. Respecto á lo

Sirimero, dice que el hubiera deseado, si la comisión no 
la tenido razones muy poderosas para proponer el número 
~iie señala, se hubiese dado ana base mas ámplia ; á ello, 
ice, que le han movido varias razones, entre ellas que de­

be tenerse presente que las leyes se hacen para hombres, ,y 
por hombres deben ser ejecutadas, por cuya razón debe prc- 
veulr.se que uueda iacurrlrsc en algunas faltas, y  que en la 
prcscute lev liaiu'á mayor seguridad de que las elecciones 
ti-ugan mejor resultado, sicuiÍo mayor el número de los que 
haya que elegir; otra de las razou-’S que manifiesta S. S. 
le in.iknaa á esta optaion, es que cuanto mayor sea el nú­
mero de los Ilcpreseutantes de la Nación , tanto mayor facr- 
sa moral adquirirán las decisiones del Estamento, y  propo­
ne que el uúmoro de diputados se fije en 300.

En seguida habla del segundo punto, d.;l nombro que 
deben teuer los Represintautes da la Nación, y juzga mas 
propio y  mas adecuado á nuestra historia _el uonibr^ de 
Procuradores que el de Diputados.

El señor Alcalá Galiano dice que respecto al ndmero 
de diputados que lacomisiou propone, si bien es cierto que 
el de las naciones vccluas es mucho mayor, coutáiidose en 
luglatcrra 658, y  pasando de 4®0 eu Francia, debe te­
si Tse pre.sente que ni la población de España es tanta co- 
m > la de estas uacíoucs ; ni nos hallamos en un estado 
ig'.tól.

Y  con respecto al último punto sobre cl aumente que 
la Csmisiou propone de represeutantes de las provincias de 
Ultramar , chee qiíé lo ha juzgado necesario ya que se ha­
ce atrmento eu los que debeu representar á las de la 
Peníusala, y  que no debe temerse puedau ejercer aque­
llos uu influjo poderoso en el Estamento, sí llegasen i  en­
contrarse los intereses de niia y otra parte : como pudo 
,'.u!edereu el congreso constituyente, después deque fué 
admitido el .principio de uua completa igualdad que pro­
puso la juiita central.

E l señor Sumpnni propone que no se atienda solo á la 
base de la población, .sino al Influjo que ciertas cla^es 
ejercen, y  que se hallan m.as reunidas en unas provincias 
que en otras á cuyo fin puedu señalarse por base para la 
población el número de 70.000 alma.i, que al presente es- 
tá fijado, drj'QiloiC el aumento de la cuarta parte de Di­
putados, que viene á aumentar el nuevo proyecto en fa­
vor de la.s clames iníluyentes, pudica lo señalarse para ca­
da tantos millones de contribución directa uu Diputado.

Por lo tocante al nombre que han de tenor ios repre­
sentantes Je la naciou, propone S: S. que por allora no se 
liag.a iiiuovaclon alguna dejándose este punto para las Cor­
tes revisor.is, pues será una cosa cstraña que llamándose 
en uua ley primaria y  Je la mayor considSíacioii, como 

'es <'.l Estatuto, Procuradores á los representantes, se Ies 
llttinc Diputados eu la electoral que es de segundo úrdeu, 
y parece debe conservar alguua dcpendeocia de aquella.

Respecto i  la segunda parte del artículo de la comi­
sión relativa á que las provincias de la Península y  ultra­
mar nombren ademas un supicute las que tengan de uno á 
«uatro Diputados &cc., dice, que esta segunda parte está 
enlazada cou una cuestión de suma importancia, cuestión 
que se ha tocado en la discusión general, y  que ha sido 
objeto de grandes dehatcá cutre los publicistas ; por lo que 
era de opinien se su-spendiese la votación de esta segunda 
parte liasfa que llegase el articulo que tiene relación cou 
los supleutes, y que cntouccs podía entrarse de lleno cues­
ta cuestión ; que esperaba que la comisión accediendo á sus 
deieo.s diese está prueba mas de su imparcialidad.

E l señor Caballero mauificsta qne deseosa la comisión 
de que los señores que tienen pedida la palabra puedan 
emitir sus opiniones, se limitará á coutestar á la última 
indicación del señor Sampou.s relativa á la segunda parte 
del erticulo 1 .® sobre la cucstiou de los suplentes y que 
no tiene inconveniente en que se suspenda la votación de 
esta segunda parte hasta que llegue la discusiou del artícu­
lo que trata de los suplentes.

£1 señor Ferver dice «jiic muy poco se ocupará sobre esto 
asunto eu que se tratan dos ocias eseuciales : primero el 
nombre que deben tener los representantes de la nación; 
y  segundo la base de población que debe servir para ci 
jiombramiciito de estos. Eu cuanto al nombre á cambio de 
procurador á diputado, dice, me parece ha manifestado 
i  bastante mi digao amigo el señor Alcalá G-iliaiid, por, 
lio que solo diré dos palabras, coincidiendo en estas ideas 
es decir, que en el nomlire de diputado me pareoc que es 
mas lato, y  ademas la palabra diputado e.stá adoptada en 
todas las naciones donde hay gobierno representativo; asi 
que, por mi parte, me decido para ella. Sobre las bases 
que deben servir .para elegir el número de representantes 
que debe tener la nación, ya el señor marques de Torre- 
mejía cou la crodiccion «¡ue acostumbra ha tocado este 
punto con bastante detenimiento. So ha hablado de lo que
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ha sucedido nn Frauda desde la asamblea couslituyeule 
hasta el dia, y  c i c.straño se vayan á buscar estos hechos 
á otras naciones cuando los tenemos en la nuestra desde u « 
tiempo inmemorial y  de una manera tan ventajosa; me re­
fiero , señores, á lo que se hace cu las elecciones en las 
proviucias vascongadas, cu ellas hay dos censos, el uno de 
poblado» y cl otro de riquein, y  con arreglo á estos cen­
sos se reuucQ los vednos de aquellas provludus á hacer 
las elecciones, de manera que hay pueblo que por el cen­
so de poWacion vota, por ejemplo, por 20t), y  solamente 
por 80 por el de riqueza; pero este sistema no es aplica­
ble entre nosotros, porque las leyes no lo han previsto asi 
como eu aquellas provincias donde hay una ley fuudameu- 
tal que obliga á tus represciitautes á arreglar cada diez 
años estos dos ceusos de riqueza y  peblaciou. Mas ya que 
aquí no podemos teuer per ahora cl de riqueza apiviebe 
'II eda parte lo que la comisión prepouc, y  puesto qne 
ha suspendido la sumida parte del artículo lobi'e la que 
me proponía decir algo, concluyo dándole mi aprobación.

El señor Acuña manifiesta no está eoulbrme con el ar­
tículo de la comisión en razón del aumento que propone 
de diputados, pues juzga que el de 200 seria p w  ahora 
suficiente, en razón á las ciicuustaucias en que se cncoen- 
tra la nación, y  por lo tanto se opone á que se rebaje cl 
censo d lo que la comisio» propone.

E l señor Conde de las Navas espresa que al tomar la 
palabra en uua cnestion como esta después de tanto y tau 
bueno como se lia dielio , desea concurrir en la parle que 
alcancen sus cortos coiiocimieutes á dar la mayor perfec­
ción posible á esta ley.

Hubiera deseado, dice, haber tomado parto eu la pro­
longada discusiou en su totalidad, pues algiiuas cosms hu­
biera podido rebatir con las que á la verdad no he que­
dado muy satisfecho, i ’ cro ya que no me tocó ol turno de 
la palabra aprovechará las ocasiones mas oportunas seguu 
se vayan prescntaudo. Voy á entrar prímeraiaeute cbn c l 
nombre que en mi concepto deben tener los representantes 
deí pueblo, y  ca este punto nó puedo menos de coiilbr- 
inc con el dictámen de la comisión que propone se les dd 
el de diputados. No porque el nombre Je Procurador no 
«prese ¡o bastante, sino porque mí veneración v  mi gra­
titud á ios servicios prestados á esta patria y  á la libertad 
europea por nuestras dignísimas Córtes bajo la ejida de U 
Sabia Constitución española que honrará siempre á sus au­
tores, me muebe á adoptar el nombre que las mencionadas 
Córtes dieron á los representantes del pueblo.

En cuanto al censo de población no será ya muy es- 
traño que mis amigo» y  compañeros hayan comprendido 
qui! yo tío pnedo couformarme con él, porque en «ata par­
te profeso la misma doctriua que mi digno amigo el señor 
Diez Gouzalcí. Quisiera que el número de represcntaules 
de la nación fuese mas estenso, porque ya qne este cargo 
ha de ser gratuito no puede deteuernoo el temor de au- 
meutai- los gastos á la naciou.

Ue oido que la comisión ha retirado la segnoda parte 
del artículo.

El señor Caballero no la ha retirado, la ha sospon- 
dido.

El señor Conde de las Navas. Pues entonce» yo tam­
bién suspendo lo que tenia que decir. ( R isas,) Yo  quisie­
ra que la comisión y  el gobierno tuvieran la bondad, sino 
se coaipromctcD en nada los intereses de la patria, qui­
siera, digo, que ios autores de los dos proyectos tubieraii 
á bien decirme por qué no aumentan el número de dipu­
tados por las provincias de Ultramar.

£1 s<-ñor Caballero, Por la comisión está aumentado, 
y  el gobieruo se ha conformado cou el ajtículo de esta.

£1 señor Marlenes de la  Rasa hace algunas ligeras 
observaciones sobre este artículo, y  manifiesta que se ale­
gra que la comisión -haya suspendido la segunda parte del 
que tiene parte cou ios suplentes, y  opina que debe sub­
sistir el nombre de Procurador.

El señor Arguelles sostiene el que se denominen Dipu­
tados eu lugar de Procuradores.

£1 señor A lc a lá  Galiana  dice que cuando defendió 
la palabra diputado fue por ser nacional y  castiza pues 
no puede ser mas nacional la época en que se empezó a 
usar en España; y  en cuanto a antigua ó moderna nada 
importa , pues no quiere renunciar á las glorias modernas 
por ir a buscarlas eu la antigüedad.

El señor Pery )iñá  sostiene la palabra P rocu ra d or, 
tanto porque es titulo mas modesto, cuanto porque los 
poderes se confieren siempre á Procuradores.

Se declaró el asunto suficientemente discutido y ha­
biéndose {ledido por mi señor Procurador que se vote 
K̂>r partes, se verifica asi, y  queda aprobado eu todas 

ellas i quedando suspenso el párrafo último que empieza: 
Zas referidas p rov incias.

El señor P o lo  y  M on e e  lee el artículo 2 .® del gobier­
no y  de la comisión que dicen as í:

Art. 2 .® (del gobierno). La provincia cuya población 
fuese de 75,000 ó mas almas sin llegar á 100 ,0 0 0 , nom­
brara 2  diputados, aunientándo.se siempre ubo cuaudo 
resulte esceso de 20,000 ó mas almas 5 pero sino llegare á 
este número, no se tendrá cuenta con el sobrante.

Acl. 2 .® (de la comisión). La provincia en que resul­
te un esceso ó .sobrante de 25,000 almas ó mayor, nom- 
hrará nn diputado mas; pero sino llegase á este número 
no se tendrá cuenta con el sobrante.

El señor Presidente del consejo de m inistros dice; 
que estando conformes el gobierno y  la comisión en la 
esencia de este articulo, y  siendo mas clara la redacción 
del Je la última, adopta el gobierno este articulo como 
suyo.

Conforme a esta declarocion se pone á votación el ar­
tículo del dictamen de la comisión , y  queda aprobado.

.Se leen los artinilos terceros del gobierno y  de la co­
misión que respectivamente dicen asi:

Cor» aireglo, pues, u los dos precedentes artículos, 
corre-iponde a cada iii;a Je las proviucias el número de 
dipuliidús que espresa cl estado nujuatoá la presente ley.

Conforme ;í los dos artículos precedentes conesponJe 
á cada uua de las provincias de la monarquía el número 
de diputados y  de suplentes que espresa cl estado adjun­
to á esta ley.

El señor A lc a lá  G a liano  dice, que para ser consi­
guientes cou lo que so ha hecho en el articulo l,® debe 
quedar sRS[>ensa la resolución de la palabra suplentes 
hasta que se decid« sí las elecciones se han de hacer por 
provincias u por diitritos electorales.

Se suscita con este motivo un corto debate r  ai fiti 
se vota y  aprueba el articnlo de la comi.síon cou la reser­
va propuesta |K>r el señor Alcalá (laliuuo.

Pasándose á leer el art. 4*”  del proyecto del gobier­
no, reclama el señor Alcalá Gallano los precedentes que 
iiay de que cuando en el dictamen de una comisión se 
halla uu articulo que no tiene equivalente en el proyec­
to del gobierno, se discute y  vota aquel en su lugar, co­
mo sucedió con el 26  que la comisión del Estamento in ­
tercaló en e l proyecto preseutado para el arreglo de la 
deuda interior, el cual declaró el ministerio de entonces 
que no adoptaba; pero qne de ningún modo se oponía 
á que cl Estamento lo discutiese y  resolviera acerca ue e'l.

A rt. 4- °  1® elección de diputado» á Córtes habrá
electores delegados y  jvor derecho propio : los primeros 
scr.Iu elegidos por las^juntas de veciadacío en la for­
ma que se dirá; los segundos se designarán tambieu en 
esta ley.

Se publica la lista de los l l  que han pedido la pa­
labra cu contra y son los señores Mojarrieta, Sampoiis, 
Izaga, Martiuczde la Rosa, marques Je Soiueruclos, Per- 
piñá, Ihilda , conde de Toreno , Quintana, Medrano; 
marques de Falce.s, marques de Torremegia, fiivaherre- 
ra y  Itopez del Baño. Posteriormenle h  piden en pró 
los señores Diez Gonzale*, conde de las IVavas y  Parejo.

El señor M oja rr ie ta  á\cs'c\ae se habla propne.sto 
impugnar e l 'articulo con respecto á las provincias de Ul­
tramar, pero que reuuticia la palabra reserváandose ha­
cer algunas adiciones sí fuese neceinrio.

El señor A lc a lá  G aliano  declara que la comisión re­
nuncia á usar de la palabra por ahora, descaudo oirá  los 
señores Procuradores que hablen en contra para laber 
cuales son las impuguaciones que se le hacen y  ]>oder 
contestar á ellas.

El señor presidente manda leer el artículo 68 del 
reglamento y  dice, que habiéndole redamado el señor mar­
ques de Someruelos la facultad que este artículo le da

Íiara defender su voto particular le concede desde luego 
a palabra.

El señor nartpaes Someruelos : si la comisión ha di­
cho al empezar la discusron que se halla en el banco de 
la paciencia, y  que su situación es embarazosa, considé­
rese cual sera la mía que siendo el mas débil de lodos 
he tenido la desgracia de di>entír de mis ilustres com­
pañeros. La comisión adopta las bases de los mayores 
contribuyentes y  de las capacidades, y  yo las he adop­
tado por la imposibilidad que hay en nuestro estado ac­
tual de establecer un censo fijo ; {>ero de ninguua mane­
ra puedo convenir en el sistema que propone de elec­
ción mixta.

El señor Arguelles  dice que no piensa hablar eu es­
te momento en defensa del dictamen de la comi.sloii auiv- 
que se balia ya en ¡Msiciun muy desventajosa, Iialiic'ndo- 
se separado uno de sus individuos, cuyo apoyo seria de 
tanto peso; sino para maniféstar que si la comisión aten­
ie s e  únicamente á su ínteres personal, se retiraría y  solo 
hablarían sus individuos cii.ando les locase como Procu­
radores; pero que en su dictámen iieue que defender in­
tereses mucho mas graves.

El señor Iz a g a ; Trátase, señores de formar una nue­
va ley electoral que de por resultado la mejor represen­
tación nacional que sea posible, y  para ello es preciso 
que entren en juego todos los intereses sociales. No 
e i ya al ocioso hacendado ni el estacionario mayorazgo e l 
que ejerce su influencia en las masas populares, sino 
las capacidades productoras, los hombres útiles á la so­
ciedad. Para formar, pues, una buena representación 
en la epoca en que vivim os, es preciso echar mano de 
los productores á cualquiera clase que eitos pertenezcan. 
Productores son todos los que ejercen alguna industria, 
tomando esta palabra en el sentido mas lato que pue­
de darle la cieacia económica; pnes estos productores, 
por la sola circunstancia de serlo deben saber apreciar el 
valor del urden y del respeto a la propiedad ; deben sa­
ber también administrar, porque sin la ciencia de admi- 
nistraciou no puede haber produccioues , deben saber 
equilibrar les gastos con las ntiliJades , y  todas estas cir­
cunstancias son la mejor garantía que puede exijir 1.a 
sociedad.

El señor Presidente  dice que se suspende esta dis- 
cusioB jiara continuarla mañana alas ouee, y  cierra la 
sesión a Jas cinco de la tarde.

E l Estamento de 'ilustres Proceres se conformó eu un to­
do cou lo acordado por el popular eu el proyecto de ley so­
bre el voto de confianza que el Gobierno solicita Je las Cor­
tes; y como en su discusión uo se alegó ninguna razón qne 
no se produjera en la Cámara baja, 110 damos el estracto de 
esta sesión; sin embargo haei'mos mención de las particula­
ridades, de qne uu Procer de nombramiento Real se abstu­
vo de votar, y  de que otro de nacimiento, tuviera la nions- 
trnosa ¡dea de advertir al Gobierno de que uo debía rcb;i- 
jar los sueldos, cesantías ni jubilacioues.
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